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-Corresponsales en 

astásisSBdaiidEüils 

PRin&R AMiVJBRSARIO 
4el 5»eSor 

D. Alfonso Nieto Sánchez 
Todas las misas qué se celebren el día 18 del corriente de 8 á 12 en la capilla de la 

Trinidad de la iglesia parroquial de Santa María de Gracia de esta ciudad, serán apli
cadas por el alma de dicho señpr? 

Su esposa doña Juana Sái^cliiez, hii« 4Qña Triiiida4 Nieto, hijo político don Juan 
So lé , y demás familia, 

RUEGAN á sus amigos y personas piadosas asistan 
á alguno de estos actos y eleven una oración al Altísimo 
por el alma de dicho finado. 

Cartagena Se^tíeitibré i lé©i 
Hay concedidas indulgencias. 

U en$e8dnza oMígatorid 
Ley que no se cumple. 

Los lectores de EL ECO DE CARTA
GENA conocen sin duda la ley de 23 de 
Junio último, que declara obligatoria 
para todos los españ<^es, 1* primera 
enseñanza iílemen<»fl fe.. í 

Claro es que esa disposición están 
obligados á cunaplirlas todas las au
toridades y prueba de ello es qne en 
casi lodos los periódicos de provin-
ciiis se han publicado los bandos ,Ue 
'os alcaldes imponiendo el estricto 
cumplimiento de esa ley. 

No sabemos si en Cartagena b ibrá 
posibilidad humana de recoger en lo
cales adecuados á toda la turba.nulta 
infantil de seis á doce años para obli
garla á instrnirse y aun en el caso de 
conseguirse el primer extremo si ha
brá número suñciente de maestros 
para atender á la eoscfianza de los 
analfabetos. 

De todas suerte no somos nosotros 
os llamados á ventila r esos puntos ni 
nos incumbe rei{Á)hs«bi¡idad alguna 
si no se cnmpKméntán. 

Lo que sí sabemos es que «a nues
tra ciudad jamás se ha cumplido se
riamente las disposiciones de repre
sión de la vagancia de menores y .que 
éstos andan por esas calles -«tofiéio-
náodose eo toda clase de enseftaQitas 
perniciosas. 

De modo qufltodo lo que se inten' 
te en beneficio dê la infancia desvali
da, de su cultura y su progresê  mere 
cera si^i^pre las alabanzas má$ calu-; 
ros^s. 

Por el meioramiento de esos iuteli-
" i 

ees clamamos nosotros diferentes ve
ces y vemos ahora quie en varias lo
calidades, se advierte i. los padres, 
tator(í4 6 encargados de los niños que 
acudan al ayuntamiento, á inscribir á 
sus hijos ó pupilos de a edad expre
sada en el Registro escolar, debiendo 
hacerles figurar en la matricula ;de 
una de las escuelas, para que les den 
enseñanza elemental. 

La resistencia |aisteii)ática al cuin-
plimt^nto de;esté precepto dará lugar 
además âi paso del tanto de culpa, á 
los tribunales de justicia,' 

Los que no se presenten á realtjfar 
la inscripción serán amonestados por 
primera vez y multados con cinco, 
dieí y veinte pesetas en las sucesivas, 

Las taitas accidentales de aÉistea-
cia á la escuela, no justificadas por 
los alumnos serán corregidas con la 
multa deiicincuanta céntimo» á una 
peseta itikpaestaal padre tntor d eciH 
cargado. 

Creemos que esta campaña de ver-
d|»dera c»itura Sf;4<PP«>nrien nnestra 
4i|)«d, por lo co»l (t iritóos el ce'9 
dél Sr, Alcalde por si estima prudente 
ó necesario {postrar su^ iificiativas ó 
entusiasmos ,«n una iaíipri qu^ ŝ rf? 

siempre de útiles ventajias y revelado
ra de î ciertof que nosotiios aMs,iam;QS 
elogiar,pst̂ ra.s,atisfa¡c9Jíón de todos. 

Filantropías. 

El vrcto de pedir 
Hasta los nifloside teta ío s3ben; 

€ Contra el vicio de pedir, hay la vir
tud de no dar»; pero nada resiste an
te la frrca insistencia de los peticiona
rios de protesidn que, esgrimifndo el 
adagici; ^Pobre porfiado saca liinos-
na>, no se quitan de entnedio hasta 
que consiguen lo que se proponen. Y 
algunos, como .ciertos, canes, aun 
cuando sea mala comparación, es peor 
echarles el pedazo Ac pan, porque 
entonces no se van ni á, tres tirones, 
y es preciso soportarlos é ir compar
tiendo cop ellos lo c|ue se tiene, hasta 
que se poncluye, 

Hermosa es la carí(}ad y virtud de 
las rn^SjexcplsaSí,sobre todo cuando 
puede ejercerse con beneficio positivo 
de los dfsvalidc^, pero nada ĥ X ^^ 
antipáticoquelapobret¡er(apfo(esioaal, 
ó 81 se quiere la mendicidad, andante 
verdadera pústula social que cii se rege
nera, ni se mpdiñca, ni se enmienda. 
El .pordiosero de industria .esuna^es
pecie,de parásito^ callejero que sólo 

vive de lo qu% chu¿)a, pues rcalrñelité", 
esc» es lo quejhace desde que nace el 
día hasta que muere elpol. 

PeVo 9i molesta, incomoda é inso
portable es la mendicidad al áite libre 
y sin licencia del ordinario como se 
suele decir, más inaguantable és la 
pobretería, que pudiéramos llamar 
de guante blanco, y que está consti
tuida por los inútiles, los fracasados, 
los viciosos y los vencidos en la ordi
naria lucha'del'garbanzo, los cuales, 
amargan vdeStra existencia sin pie
dad, pidiendo lo que no supieron ad
quirir 6 conservar, fcoimo st loé dettiás 
tuviesen obllgactóh de subsmar sus 
errores 6 sus torpezas. 

El sablazo, d^doá mansalva y sin 
responsabilidad alguna, y lo que es 
más doloroso aun, sin pudor í dé nin
gún género, es hoy en día casi una 
institución, habiendo no sólo muchos 
individuo^, sino Atul'itud de familias 
que viven exclusivamente de él, te
niendo montado un seivicio y una 
oficinn para su más eficaz y mejor re
sultado. El sablazo vulgar, dido al 
vlvpr de una esquina por un desdi
chado que'ial v«2 ha perdido «n el 
tapete verde su última peseta, es, si 
se quiere, hasta disculpable; <;l.sab|a-
zo dado ji;op premetî itar jón y alevosía 
y fruto de una coijjcleD^udíi, prepar^ 
ción es odioso y hasta criminal. 

El tener cjrazón bondadoso y 
amor al prójimo suele ser una des
gracia, p(>rque los qtie prefieren vi
vir aventureramente á est«r someti
dos á una obligacfórt ó sujetos á un 
quehacer, llevan una lista de perso
nas Gompasivasy se presentan á ellos 
contándolos histori&s terroríficas; un 
padre infeliz, cuya esposa ha dado á 
luz dos gemelos, habiendo <!$uctilHfbi-
do |a|pobre madre por falta de alimen
tos, en una n̂ fsWlía b»Jíhaf|ll|a, kin 
aire, sin luz y sin moscas. 
'^Qüftn^eé el que*rto.'%brc la bolsa 
ante un infortunio semejante? Pues 
sépase que, de cada diez casos, en 
nueve, lo que ocurre es que el infe
liz de la historia es un bribón (̂ e sie
te stieUsí, que yive con gentes, ale
gres de caicos, y;se pr̂ p̂̂ iran una, 
orgia drj|paflM>anf̂ nte a cost^ del al
ma ,de Dioa que se apiadó de «u des
gracia; siendp<uti ittfuadio ¡todo eso 
de la madre mUerta en una bahardi-
lla, y de los'nifros gemelos, qne be
rrean solamente %n la compasiva 
imaginacióri del que ha recibido tan 
ignoriiinloso sablazo, porque, para 
remediar desventuras como la de au

tos, no bascan un par de pesfitas, si
no cuando monos, un par úv duros. 

La industria del sablees muy pro-
dactiva, porque generaln»ente la 
ejercefk pillos redomados que tienen 
gran incentiva y regular insifíucción, 
que emplean esmeradamente para 
el mejor resultado de su^ {ijeticlones; 
Variando constantemeatc el tema y 
las circunstaricias, pero siempre sa
biendo herir la cuerda sensible de los 
nobles corazoniss. 

£1 verdadero infortunio secumbe 
silenciosa y obscuramente sin exha
lar un |ayl, victima de su propia 
dignidad; y eso es lo triste, que no 
se orgamifcé íífl servicio de caridad 
para invíistjgíy: esas ileyeBttjr„as rea
les y no J«|fc^tÍM»;|r |iíCíjsÍp|srañ en 
vano el auxilio de las gentes buenas, 
porque éstas no tienen noticia de que 
hay seres que prefieren morirse de 
hambre en un rincón, antes que po
der ser confü*ndifd»9 con los pillastres 
déla mendicidad industrial qi | | son 
los que monopolizan lá caridad sin 
perjurad d." los verda'íeros necesita-

* dos. 
Ah{ tienen un tema de estudio los 

grandes filántropos, los organisado-
res de Sociedades caritativas, los qpe 
pcomueven funciones y espectáculos 
teatrales i beneficio de gentes des
validas, los que instalan kermeses Y 
echan guantes para sacar de apuros 
ó librar del infortunio á famiHfts ó á 
individuos qu6, por circunstancias di
versas, pero siempre lamentables 
«han venido á mF:nos> descendiendo 
escalón á escalón I» escala de la For
tuna, hasta dar con sus huesos en la 
ciénaga de la indigencia. 

ABEL IMART 
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Ca protena de la Prensa 
Con un considerable retraso debido 

—según nos dicen—al mal estado de 
las líneas hemos recibido algunos te
legramas de nuestro corresponsal en 
Madrid. 

Estos se refieren al pleito pendien
te entre la prensa y el Gobierno, plei
to cuya solnción no dudamos ha de 
ser á aquella enteramente favorable, 
por la indiscntible justicia en qne 
apoya sus peticiones. 

Dicen así los referidos despachos. 
Madrid 15-4-401. 

Se han recibido ooticias de San Se
bastián dando cuenta de habej- llega
do á dicha capital la comisión de la 
prensa madrileña, que solicita una 
audiencia de S. M. el rey. 

La coB»ponen los señores Ortega' 
Munilla, Frullás, López y Soidevilla'. 

Todos los periodistas de la capital 
doQQŝ iarra aguardábate en la esta
ción la llegada de sus compa&eros de 
Madrid. . 

Por mediación del mayordomo ma
yor de Paiácio solicitaron una au
diencia de don Alfonso el cual la M-
ñalÓ paia las once de la mafiáhá de 
hoy. 

El Presidente del Congreso Sr. Pa
to, dio ensotas facilidaideq; le faeron 
posibles para la e|otrevifta y el Minis
tro de Estado Sr. Allendesal^zar, tana-
bien se ofreció para apoyarla peti
ción. 

Lo^ rep^eutahtes dé la prebsa se 
prometen «Xceléüle éxito en la peti
ción que respetuosamente formularán 
ante el monarca. 

• 
Haiblando de este asunto el Ministro 

de la Gobernación Sr. Lucíerva bá 
manifestado qué considera perfeéiá-
mébte infundada la protesta de la 
Prensa, ĵ uéstó que en nuestro ^afs se 
gozan libertades cual en ningún of^o. 

Añadió que demostrará con«sladfs-
ticas que en la época actual hay me
nos dennnciasde periódicos que en 
otros periodos. 

En el Ministerio sé están haciendo 
estadísticas coD targetasen donde cons
ta el nombré''he la poblicacióú, el de 
la>p«rs0na que la dirige, el del funda-
dafi el doirakilio de ainbob,ta ímpren»' 
ta donde se tira, tamaño del periódi
co, ediciones que hace y todos los da-
t)Os refefe^tes al misoEío. 

Las operaciones que se viene^ Rea
lizando en MelUia con pnotivo dfĴ a 
campt̂ ña sost^iffda cotí los rifedos, 
puede decirse qû ^ ha. entrado en un 
periodo de tranquilidad y son muy 
escasas las noticias que de alUse re
ciben. 

Después del brillante éxito obtenido 
por las tropas que manda el general 
Aguilera y columna del coronel La
rrea, que han sabíalo en ŝ s combi
nados tíípvintffAtbiii sŝ t,«r»e,ty y pÉcitfi-
car toda la región de Quebdaoa, po
cos son los informes que de la eiéi-
paftA'áfe'trasmiten. 

* » 
Dicen de Barcelona, que el centro 

Algodonero de Cataluña ha entrega
do al Gobernador civil Sr. Cresptj 
Azorin, mil ciricuenta pesetas para ios 
reservistas catalanes que se encuen
tran en Melilla. 

« • 
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Rujió, aglt{^^ eo vana 
El líquido Qcfjeano . 

Sus ásperas cadenfkt de huracaces, 
Y el fuego Intefpo.phogadQ y sorprendido 
Bajo esta red ^ hielo, i. 
Lan^ó entre lava su postrer gemido, 
Elevando hasta el cielo 
La comprimida voz de IQS volcanes. 

Sobre la iaz del sólido cimiento 
Tendió la flora su pomposo encajé; 
Vistió el fauno sus gatas; 
Con latido violento 
Movió la «aogfe el pecho de la fiera; 
El ave, suspendida ien el ramaje, 
i-anzó á los aires las inquietas alas; 
V, al estrechar la tierra placentera 
En su seno materno 
A la nueva cieadón^en él metida, 
Mintió bajo sus plantas tí Eterno . 
^odar el mundo y palpitar la vlda^ 

Llegó el últimoidl^: 
La materia, arrancada . 
F'or la Es(»oci9 creadora 
L>e las espesas »^nt de la Nada, 
Oyó sonar la hora 
F'inal de la creación, y entras. huinil|»(|i 

En el sagrado templo 
De las obras de dios, que ^parecía 
Con los destellos <jle su luz radiante 
Y por la Inmensa.inmensidad ^lEtote. 

Después, bordadas las ligeras alas 
Con el fulgor del cielo. 
Coronada la frente de laureles, 
Atravesó el «spiritu 
Con silencioso vuelo 
De la mansión augusta los dinteles, 
E imprimió en la mateita 
Un ósculo dulcisihto. Entre tanto 
Los orbes detenían 
Su incontrastable curso, y conmovten 
L.a cúpula del mundo con su canto; 
Oscilando los aires elevalMn 
Sus inciensos de nubes ata altura, 

V los astros tefiiao 
Con luz briltante y pura 
Las cimbrias del celeste monumento, 
Y, cual gigantes lámparaŝ  pendian 
De la bóveda azul del firawAieiito. 

Y materia y espíritu, enlazando 
Sus castas frentes bajo el ancbo velo 
Que se pierde en los ámbitos del cieio, 
Prometidos ei|H)aoií, i 

En las puertas del cielo preseî taron 
El fruto d^ esta unión, de gradas Iteno, 
A recibir con el b^fismo un nombre;, 
Y Dios al punto le acogió en su seno. 
Era la flor más pura v , 
Del jardín de los n^undos: era el hombre-

Softé 3RarUn«s 3R«nr»T. 
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Y de la altura en la perdida zona 
Dejó grabada ta ̂ ivina muestra, 
Al sellar el zenit con nu corona: 
Y al círculo trazado 
En la nc«f^ extensión, rasgóse el velo 
De la cubierta oscura, y tachonado, 
Tendió sus ondas el azul del,cielo. 
Bajó su mano el Hacedor, quebrando 
El fondo de tos astros, y mostrando 
En los senos oscuros 
De su eterno poder el signo escrito; 
En hondos pliegues separó las sombras, 
Y sus brazos gigantes 
Cimentaron los muros 
Que, allá en el ínfinitp. 
Sostienen al pesado firmamento; 
En hojas tremolantes 

Los mantos del abismo se ra)$garon, 
Y sus negros girones huiqeat̂ tes 
Del espacio en I09 limites colgaron; 
Y, pasando del^uéi sobre la cumbre 
La voluntad ,4e «II Qivlna Esencial 
Al gravitar su inmensa pesadumbre 
Solare el rey^elt^ cáof. , 
Quebráronte suf , ^ rebatidos, 
Tronó ta Oi»iiij((^ncl8, 
Gimieron ios espados compdM<^i, 
Sus torrentes los tiempos deíati^oi). 


